Comentarios de las obras del Primer Festival de Dramaturgia Contemporánea en Chile

El Gordo Y El Flaco
JUAN MAYORGA (1965) es para muchos, el que ha llegado más lejos de los nuevos dramaturgos. Licenciado en Filosofía en Matemáticas en Madrid, ha ampliado sus estudios en Münster, Berlín, París y Londres (donde fue invitado por el Royal Court). Se doctoró en filosofía con una tesis acerca de Walter Benjamin. Ha enseñado Matemáticas, Dramaturgia, Historia del Pensamiento. Junto a Yolanda Pallín se han encontrado formando el equipo docente de varios sitios importantes de la formación dramatúrgica española. De su numerosa producciín se distinguen EL TRADUCTOR DE BLUMEMBERG, recientemente presentada en Buenos Aires, MAS CENIZA, EL SUEÑO DE GINEBRA, CARTAS DE AMOR A STALIN (estrenada en el CENTRO DRAMATICO NACIONAL) y, por supuesto su ambigua comedia EL GORDO Y EL FLACO. 

Miembro fundador del colectivo teatral El Astillero, surgido tras un largo taller de escritura dramática auspiciado por el Centro de Nuevas Tendencias Escénicas, donde se distinguen Raúl Hernández Garrido y el ya citado José Ramón Fernández. 

Otras nuevas figuras como el talentoso Antonio Alamo y Borja Ortiz de Góndora bordean esta activa mutación de la nueva escritura dramática española. Relación importante es aquella que sostienen no sólo con la dramaturgia alemana y francesa, quizás las más poderosas y diversas en sus propuestas, sino también con la nueva dramaturgia inglesa, particularmente, con la figura de Sarah Kane, malograda dramaturga traducida por Alamo y Ortiz de Góndora y maestra de Mayorga, quien se suicidó hace un par de años, apenas con 27 años de edad tras impresionantes éxitos en el medio londinense. La dureza y capacidad de sacudir al espectador de los aporte de Kane está en esta escritura nueva de los jóvenes españoles sumada a toda la rica tradición de la lengua hispana y la nueva, novísima, escritura teatral alemana y francesa, sumado a relecturas de autores anglosajones como Berkhoff, Mamet, Bond y otros.

Marco Antonio DE LA PARRA

Lista Negra
YOLANDA PALLIN (1965) se ha caracterizado por una habilidad exquisita y profunda para utilizar el diálogo, donde suelen oírse voces monologantes, confesiones, desgarradas, a medio camino, que más ocultan que muestran. Licenciada en Filología Hispánica y Actriz titulada en la R.E.S.A.D. comenzó su trabajo sobre los escenarios hasta aflorar como dramaturga haciéndose notar entre varios nombres femeninos muy interesantes como Luisa Cunmillé, Itziar Pasqual, Leila Ripoll y otras.  Sus trabajos más exitosos los ha realizado ligada al director Eduardo Vasco, con quien ha estrenado varias piezas y recibido numerosos galardones. Su estilo tiene algo de Koltés, de lo más oculto que lo exhibido, la sensación que da su teatro es de conducir bajo el texto, torrentes de peligro. 

Sus preocupaciones sociales quedan siempre en evidencia. LISTA NEGRA pertenece a las  más estremecedoras de sus obras y las más exigentes para el director y los actores, compuesta de monólogos duros, largos, cargados de emoción, sin acotaciones. Texto duro y puro. 

Actualmente, junto a José Ramón Fernández y Javier Yagüe ha estrenado la más exitosa pieza de los últimos años del circuito alternativo: LAS MANOS, primera parte de un tríptico seguido ahora por IMAGINA, que va contando la historia de España contemporánea a través de un trabajo sumergido en la cotidianeidad, inspirado por la mirada de John Berger y las novelas de Miguel Delibes. 
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Debate con el Espacio extracto Ante la Palabra, fragmento de Ustedes que Habitan en el Tiempo

Déjenme presentarles a un figura extraordinaria del teatro francés: Valére Novarina. 

Quizá, para ustedes, esta sea la primera vez que habrán escuchado hablar de Novarina.

Será mejor que se acostumbren pronto a su teatro poderoso, intranquilizador, pionero, adelantado.

A partir de hoy, caerán bajo el embrujo de este verdadero mago de las palabras, de este seductor del lenguaje, demiurgo irrespetuoso, inventor de países imposibles, hipnotista de la literatura teatral.

Novarina los acompañará para siempre, con sus historias inclasificables, con sus trabalenguas desbordados, con sus paradojas infinitas y hambrientas de mundos nuevos.

Porque eso es Novarina: un explorador del insconciente, con un coraje que te lleva muy lejos en las majestuosas estepas de los verbos impredecibles, de los sinónimos pretéritos.

Novarina se entromete, como un niño travieso e impaciente, en tu vocabulario y lo atraviesa con su universo plagado de significados incomprensibles pero desestabilizadores.

Novarina es un como un adoslecente precoz que no se detiene frente a nada en su afán de contar al mundo sus obsesiones, con el lenguaje más extravagante y poético al mismo tiempo.

Sé que Novarina los descolocará, pero también sé que se sentirán terriblemente atraídos por sus palabras desmembradas, arquetipos de un tiempo por venir, porque Novarina es un profeta, que anticipa una época convulsionada, con un diluvio de metáforas y de señales, como una tempestad resfrescante a la que Novarina nos somete con sus obras visionarias y benditas, carnavales de humor, de piedad, de cultura, de humanidad, de pintura, de música.

Cuando salgan a la calle, cuando vayan al café, cuando entren al restaurant, todavía estarán habitados de este gigante-niño del teatro francés que se llama Novarina.

Novarina es el nuevo maravilloso juguete del teatro francés, y muy pronto todos los directores querrán jugarlo.
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Por todos Aquellos

Ah, Noëlle Renaude, me siento bien leyendo sus obras. Noelle es penetrante y desenfadada, me gusta esta autora, escribe con mucha inteligencia y tiene un sentido del humor desarmante. 

Ah, Noelle Renaude, podría leer sin parar siete obras seguidas de Noelle, sin jamás cansarme.

Elegimos bien a Noelle, ya lo verán, es una autora entrañable, te mete con encanto y sin piedad en su mundo lleno de detalles perversos y al mismo tiempo se escapan de sus líneas soplos cálidos. 

Pero cuidado, Noelle no es lo que te hace creer que es: Noelle puede ser siniestra, y ya ven cuánto me gustan las autoras “cínicas” , con aplomo y con fortaleza. 

Hojeo una y otra vez “Por todos aquellos...” y me hace reír y me da escalofríos su literatura como un cuchillo filoso y habilidoso.

Escribe bien esta Noelle Renaude, y te habla  tan directa y crudamente que da miedo.

Es un teatro que te mira directamente a los ojos  y más encima se mofa de ti.

Me gusta la Noelle Renaude cada vez más, su desdén , su dolor, sus farsas desbocadas , sus eternos monólogos tan encantadores como sofocantes. 

Me place cada vez más su resplandeciente impronta, su estilo amenazante,   sus deseos de castigar y al mismo tiempo de perdonar a sus personajes tan intensos como banales.

Me seduce Noelle Renaude. Les prometo que les pasará lo mismo, atravesados por ese aroma desbordante , sabroso, pícaro, destellante de esas pequeñas grandes pasiones que terminan por someterte a esa extraña y poco reconfortante lógica de su teatro.

Aquí tenemos a dos grandes autores del futuro de Francia. 

Novarina, un prodigio para descifrar. Porque Novarina te pone frente a tus propios enigmas que resolver.

Y a Noelle Renaude, una punzante autora que te hará gozar tu sufrimiento. 

Novarina y Renaude , estoy contento de haberlos descubierto, estoy feliz de presentarlos, estoy fascinado de haberlos juntado: ellos son el porvenir brillante de la dramaturgia francesa contemporánea.
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